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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  JESUSA  (60  años)   Seta.  Leonís. 

DOÑA  MILAGROS  (8©  años).. . . .  Sea.  Xatab. 

PACA..  .   Seta.  Leonís  (Rafaela). 

RITA  .....  ....  Moreu. 

FILO   Sea.  Rodríguez. 

LINA   ......  Re  villa. 

FLORA   Seta.  Asensio. 

CARMELA   Gutiérrez. 
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ACTO  UNICO 


Un  cafetín  servido  por  camareras.  Puerta  de. entrada  en  el  lateral  de- 
recha, mostrador  a  la  izquierda,  y  en  el  primer  término  de 
este  lateral  una  puerta,  y  sobre  ella  el  letrero  a  3  «Tertulia». 

Es  de  día,  un  día  de  mayo,  a  las  do*  de  la  tarde.   En  Madrid. 
Epoca  actual. 

Están  en  escena  JESUSA,  MILAGROS  PACA  y  RITA. 
Rita,  jamona  bigotuda  y  con  cara  de  contados  amigos, 
es  la  encargada  del  café,  y  está,  por'  tanto,  detrás  del 
mostrador.  Lee  un  «A  B  C»  y,  de  cuando  en  cuando 
gruñe,  como  si  le  indignara  lo  que  está  leyendo.  Es 
una  mujer  que  gruñe  por  todo. 

En  el  foro,  sentada,  muy  tiesa,  pero  completamente 
dormida,  está  Paca,  una  camarera  frescota  y  descarada, 
y  en  una  mesa  colocada  en  el  centro  de  la  escena  es- 
tán doña  Milagros  y  doña  Jesusa:  son  dos  señoras  «de- 
centemente vestidas».  Doña  Milagros  está  dando  los  úl- 
timos bocados  a  un  filete  con  patatas,  y  doña  Jesusa, 
terminando  de  tomar  un  modesto  y  clásico  café  con 
media  tostada.  Doña  Milagros  es  muy  viejecita,  tiene 
sus  ochenta,  es  una  pastta,  y  doña  Jesusa  va  a  cumplir 
los  sesenta  el  día  menos  pensado. 

MU.  (Satisfecha  de  vivir.)  ¡¡Ay,  hija  mía...!! 

Jes.  (Con  tierna  solicitud.)  ¡Madre! 

Mi!.  ¡Ay,  hija  mía;  esto  me  pone  a  bien  con  el 

mundo! 

Jes. .  Masque  usted  bien,  madre,  y  despacito,  no 

tengamos  luego  un  belén. 

Mil.  ¡Descuida!  ¡Qué  buena  eres...!  ¡Ea,  ahora  un 

poquito  de  agua  y...  bendito  sea  Dios..J 
(Bebe.)  ¡Ajajá...!  ¡De  café...!  ¡A  mis  años...!  ¡A 
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mis  ochenta!  No  espetaba  yo  esta  juergue- 
cita,  hija  mía.  ¡Tiene  gracia!  ¿Y  sabes  que 
me  está  entrando  un  calorcillo...?  ¡Estoy  con- 
tentital  ¡Estoy  contentita...!  ¡Je,  je...!  ¡Kstoy 
muy  contentita...!  Dame  un  beso. 

JeS.  (Conmovida.)  ¡Madre!  (Se  lo  da.) 

Mí!.  (Fingiendo  enfado.)  Límpiate  esos  labios,  so 

puerquecita,  que  me  has  mojado.  (Ríe.) 

Jes.  (Limpiándose  ios  ojos )  No  han  sido  los  labios, 

madre. 

Mil.  ¿Cómo  que  no?  ¿Vas  a  negarme...?  Estas  ni- 

ñas marirrespondonas...  (Fingiendo  nuevo  enfado 
y  amenazándola  con  el  tenedor.)  Mala,  más  que 

mala...  Escucha.  ¿Queda  por  ahí  alguna  mi- 
gajita  de  pan? 
Jes.  Sí. 

Mil.  Pues  anda,  hija;  tú  que  tienes  buena  vista, 

mójala  en  la  salsita  y  dámela.  Todavía  me 
queda  un  sitito. 

Jes.  Como  usted  quiera,  madre,  (lo  hace.) 

(Dentro  ríen  a  grandes  carcajadas  Flora,  Carmela  f 
Filomena.) 

Rita  ¿Pero  qué  escándalo  es  ese...?  (Aporrea  el  tim- 

bre.) 

Paca  (Despertando  sobresaltada.)   ¿Eh...?  ¿Qué..-? 

¿Quién...?  (Acercándose  al  mostrador.)  ¿Qué  Se  le 

apetece...? 

Rita  (De  muy  mal  humor.)  ¡Qué  se  le  apetece...! 

¡Jum!  ¡Apetece...!  ¡Que  se  callen  esas!  ¡Jum! 

Paca         Es  que  están  con  Filomena,  la  Modelo. 

Rita  ¡La  Modelo.../  ¡Jum!  Esa  que  se  ha  metido  a 

chanteuse  y  viene  a  refregarnos  por  la  jeta 
el  vestido  de  glasé...  ¡Jum!  De  glasé...  (se  pone 

a  leer.)  ¡Juml 

Paca  (Separándose  del  mostrador.)  (¡Que  le  frían  a  US- 

ted  una  rana.!) 
Jes.  Válgame  Dios  y  qué  mal  humor  tiene  la  en- 

cargada. 

Mil.  ¡Pobrecilla!  Es  que  debe  ser  muy  vieja,  y 

todas  las  viejas  gruñen...  ¡Le  tengo  una  ra- 
bia a  las  viejas...!  (Ríe.)  Moja,  moja,  estoy 
contentita  estoy  contentita... 

(Entran  en  escena  por  la  puerta'  de  la  izquierda  CAR- 
MELA, FLORA  y  FILOMENA.  Carmela  y  Flora  son 
camareras;  Filomena  lo  fué,  pero  ahora  gasta  sombrero 
y  una  elegancia  que  apabulla.  Vienen  riéndose.) 
Rita  (Dando  timbrazos.)  ¡Jum...!  ¡Jum...!  ¡Jum...! 

Filo        -  (¡Atiza!)  : 
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Car.  (¡Aprieta!) 
Flora        (¡El  chucho!) 

Paca         (Acercándose  a  eiias.)  Callarse,  que  tiene  la  «hi- 

fodobria».  (Sofocan  la  risa.) 

Filo  (a  Carmela.)  Bueno;  toma  mi  gasto  y  esto  pa 

ti. 

Car.  Gracias,  mujer. 

Filo  Ya  véis  que  no  me  olvido  de  mis  antiguas 

compañeras,  y  hoy  que  «me  se»  ha  ocurrido 
comer  fuera  de  casa,  pos  he  venido  a  que 
me  sirvan  ustedes.  Aunque  haiga  llegado  a 

la  Cúspide,  eSO  no  quita...  (Siguen  hablando.) 

Rita  (¡Cúspide,  cúspide,  jum...!  Vaya  un  nombre- 

cito  que  le  han  puesto  al  jum,  jum  ..) 

(Ríen  Filomena  y  las  camareras.) 

Mil.  ¿Quién  es? 

Jes.  Una...  no  sé;  una... 

Mil.  ¡Qué  contentitas  están! 

Paca         ¿Y  debutas  el  sábado? 
Filo  El  sábado. 

Flora  Escucha;  ¿sigues  cantando  aquel  cuplé  que 
dice:  «De  Guadalajara  soy,  de  Guadalajara 
soy»...? 

Filo  Vamos,  quita;  ahora  to  el  repertorio  que  ten- 

go es  nuevo.  Mira,  canto  una  canción  apache 
titulada  « Sangre  pide  mi  navaja  y  yo  quie- 
ro darle  gusto»,  que  ya  verás  qué  alboroto. 
Cuando  se  quede  la  sala  a  obscuras  y  salga 
yo  con  la  navaja  en  la  mano  diciendo  al  pú- 
blico «la  tiro  3  la  clavo»...  se  van  a  poner 
de  pie. 

Mil.  Ya  lo  creo. 

Jes.  Cállese  usted,  madre. 

Filo  Canto  también  una  cosa  muy  poética  que 

se  titula  «Amame  o  la  diño»;  bueno,  y  en  el 
cuplé  de  la  Emeteria,  me  comen. 

Car.  Y  eso  de  la  Emeteria,  ¿qué  es? 

Filo  Pos  una  canción  como  la  de  «la  Balbina,  la 

Balbina»,  sólo  que  más  chulona  y  con  más 
gracia,  porque  esta  dice: 

La  Emeteria,  la  Emeteria 
tié  un  ataque  de  dirteria, 
y  dice  el  hojalatero 
que  van  a  inyetarle  el  suero.  (Ríen.) 

Mil.  Pues  no  le  Veo  la  gracia.  ..  (Todas  la  miran.) 

Jes.  ¡Por  Dios,  madre...! 

FilO  (Fijándose  en  doña  Milagros.)  ¿Pero  es  ella  ..?  Sí... 
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Jesús,  y  como  está  la  pobrecita.  Claro,  como 
que  debe  haber  cumplido  los  ochenta.  ¡Po- 
bre doña  Milagros! 
Paca         ¿La  conoces? 

Filo  ¿Que  si  la  conozco?  Esa  viejecita  es  toda  una 

señora:  Doña  Milagros  Campomanes;  fué  mi 
maestra;  tenía  en  los  Cuatro  Caminos  un  co 
legio.  Ella  fué  la  que  me  enseñó  lo  poquito 
que  yo  sé.  ¡Y  qué  bien  me  trató  siempre  la 
pobre...!  ¡Pobrecilla.. !  ¡Qué  acabadita  está! 

Paca         Y  esa  que  la  acompaña... 

Filo  Doña  Jesusa,  su  hija;  una  santa.  Ha  sido 

guapísima,  pero  por  no  separarse  de  su  vie- 
ja no  ha  querido  ni  casarse.  Es  la  mujer 
más  buena  que  ha  nacido.  Y  las  pobres  pa- 
rece que  están...  Yo  me  daría  a  conocer  de 
buena  gana...  Pero  me  da  vergüenza. 

Flora  ¿Vergüenza? 

Filo  Mujer,  al  verme  con  este  lujo,  me  pregun- 

tarían... Más  vale  que  no  me  reconozcan. 
Me  querían  mucho  y  lo  sentirían,  sí...  ¡Bah! 
¿Quién  las  ha  servido? 

Paca  Yo.  Ha  tomado  la  más  vieja  un  filete  y  la 

menos  vieja  un  café  con  media. 

Filo  (Dándole  un  duro.)  Pues  toma;  lo  que  sobra 

para  ti.  Cuando  vayan  a  pagar,  dilas  que 
he  pagado  por  ellas...  No,  no  las  digas  nada. 
Te  preguntarían  por  mí  y  no  quiero  que  se- 
pan que  no  seguí  sus  buenos  consejos. 

Paca  Entonces... 

Filo  Mira;  dilas  que  he  sido  yo,  pero  invéntalas 

una  historia:  que  me  he  casado,  que  tengo 
un  estanco  o  una  botica,  cualquier  cosa; 
todo  menos  que  soy  Filo,  la  Modelo.  Conque 
chicas,  hasta  más  ver.  Adiós,  señá  Rita. 

Rita  ¡Jum!  ¡Juml 

(Filomena  hace  mutis,  despedida  y  acompañada  hasta 
la  puerta  por  Paca,  Flora  y  Carmela.) 
Flora  (Despidiéndola  en  la  puerta.)  AdiÓS. 

(Las  demás  ríen  a  carcajadas  escandalosamente  y  agi- 
tan en  la  puerta  los  pañuelos.) 

Rita  (Dando  timbrazos.)  ¡Jum,  jum!  A  ver  si  sus  ca- 

lláis, fieras  corrupias,  que  hay  señoras  en  el 
local. 

Flora  (Descarada.)  HabemOS. 

Rita  ¡Jum!  ¡Hay! 

Car.  ¡Bah,  Chicas,  tallo  dos  pesetas!  (Saca  una  ba- 

raja.) 
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Flora         Anda,  qne  te  voy  a  pelar. 
Car.  Pelaban,  (a  Paca.)  Anda,  tú. 

Paca         Yo  no  juego. 

(Se  ponen  a  jugar  en  el  foro  Carmela  y  Flora.  Paca  se 
queda  en  la  puerta.) 

Jes.  (Por  las  camareras.)  No  me  parece  buena  gen- 

te... En  fin;  sea  lo  que  Dios  quiera. 

I  Doña  Milagros  se  ha  quedado  dormida.) 
(Entra  en  el  café  LINA,  mujer  del  pueblo.  Viene  tal 
como  si  estando  fregando  el  suelo  se  hubiera  echado 
un  mantoncillo  sobre  los  hombros.  Tiene  un  momento- 
de  indecisión,  y  luego  se  llega  resueltamente  a  la  mesa 
ocupada  por  las  viejas.) 

Lina  (a  doña  Jesusa.)  Buenas. 

JeS.  jChist.J  (Por  doña  Milagros.)  Se  ha  dormido. 

Lina  (Enseñando  un  papel.)  ¿Usté  m'ha  mandao  con*. 

el  chico  de  la  Ramona  este  papel'? 
Jes.  Sí;  rogándote  que  vinieras;  Dios  te  lo  pague. 

Lina  Pues  diga  usted  lo  que  sea,  prontito,  porque 

me  he  dejao  la  portería  sola; 
Jes.  No  es  más  que  una  cosa;  que  acompañes  a~ 

mi  madre  a  casa. 
Lina         Pues  ya. 

Jes.  Oye:  tú  no  tendrás  un  duro. 

Lina  Señorita;  a  su  edá  de  usted  venirse  con  chu- 

flas... 

Jes.  ¡Paciencia! 

Lina  (sentándose.)  Pero...  ¿que  tiene  usted?  Es  que... 

Jes.  (Bajando  la  voz.)  Es  que...  hoy  no  tengo  dine- 

ro; es  que  ayer  comimos  por  todo  comer  un 
tazón  de  leche;  es  que  hoy,  por  primera  vez 
en  la  vida,  íbamos  a  quedarnos  sin  comer... 
(Por  su  madre.)  y  ya  a  su  edad...  yo  no  he  que- 
rido que  sepa  lo  que  es  eso;  y  es  que  no  sé 
cómo  pagar  lo  que  hemos  consumido. 

Lina  (santiguándose.)  ¡Jesús,  María  y  José  y  el  An- 

gel de  la  Guarda! 

Jes.  ¡Qué  iba  a  hacer!  Dios  me  dará  salida. 

Lina  (Azorada.)  ¡Jesús,  Jesús!  Mire  usted:  yo  me 

llevo  de  ^quí  a  doña  Milagros,  y  usted  luego 
pilla  una  vuelta  y  sale,  y  si.  te  he  visto  ña- 
me acuerdo. 

Jes.  No;  eso  no.  Salir  como  una  ladrona,  nunca. 

Jamás  me  hubiera  atrevido  a  hacer  esto  en 
un  café  servido  por  hombres;  ¡qué  vergüen- 
za!; pero  aquí  todas  son  mujeres,  y  las  mu- 
jeres tienen  más  corazón;  en  cuanto  yo  lej 
conozca  el  flaco  a  nuestra  camarera...  ¡Quién 
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sabe  si  contándole  la  verdad...!  Ya  pagaré, 
ya  pagaré...  Entre  mujeres...  parecen  bue- 
nas. I  -ios  me  dará  salida, 
lina  Buenas  parecemos  toas. 

Rita  (Dando  timbrazos  que  despiertan  a  doña  Milagros.) 

¡Jum,  jum...  una  pela  al  Rey...!  (Tira  una  pe- 
seta a  la  mesa  de  juego.) 

i-i  na  Aguanta. 

Jes.  (Asustadísima.)  ¡Cristo  de  Medinaceli! 

Mil.  ¿Nos  vamos? 

les.  Sí;  la  va  a  acompañar  la  Lina. 

Mii.  ¿Es  la  Lina?  (a  Jesusa.)  ¿Te  quedas  tú? 

Jes.  Sí;  tengo  que  hacer,  madre 

Mi!.  Bueno;  Pues  andandito.  No  me  tardes. 

Jes.  Descuide  usted. 

MiL  (a  todas )  Buenas  tardes,  señoras.  Muy  con- 

tentita, voy  muy  contentita.  Me  voy  a  hacer 
parroquiana,  ¿eh?  Me  gusta  a  mí  este  café. 
¡Que  me  gusta! 

Todas        Ja,  ja,  ja,  ja... 

Mil.  ¡Qué  contentitas  están;  qué  contentitas! 

Todas        Ja,  ja,  ja,  ja... 

Rita  (Dando  dos  fuertes  timbrazos.)  ¡Jum,  jum...! 

Mil.  (Creyendo  que  el  timbre  es  del  reloj  y  haciendo  mu- 


tis todo  lo  aprisa  que  le  permiten  sus  años.)  ¿Las 

dos?  ¡Jesús  qué  tarde!  Anda,  Lina,  anda... 
Yo  me  he  perdido  una  hora  de  siesta...  Esta 
hija  mía  es  ya  tan  vieja  que  ni  ge  ocupa  de 
sabt  r  en  qué  hora  vive.  Pero...  voy  conten- 
tita,  muy  Contentita.  (Se  va  con  Lina.) 

Jes.  (Ahora  vendrá  a  cobrarme  esa  camarera.) 

¿Por  qué  lado  la  entraré?  ¿Cómo  me  haría 
yo  simpática  a  esa  mujer?  Si  yo  lograra 
hacerme  simpática,  la  daría  conversación, 
y  una  vez  en  franca  confianza,  abriría  el 
portamonedas  y  diría  con  cara  de  tonta: 
«Caramba,  qué  contrariedad,  qué  cabeza  la 
mía;  ¿pues  no  me  he  venido  sin  dinero...?» 
Y  lo  sabido:  «Señora,  otro  día;  no  tuviera 
más  que  ver;  no  corre  prisa...  ¡Vaya  usted 
con  Dios!»  A  y,  en  cuanto  me  diga  vaya  us- 
ted con  Dios,  con  qué  gusto  voy  a  coger  la 
puerta!  Para  empezar  apelaré  al  paisanaje 
El  paisanaje  es  muy  socorrido;  la  diré  que 
soy  de  su  tierra...  ¡Virgen  de  la  Paloma,  que 
no  resulte  de  Guipúzcoa,  que  me  pierde!) 

Paca         (a  Rita,  desde  la  puerta.)  ¡Qué  cachipareja  va  la 
viejesilla.  ¡Y  me  va  hasiendo  así  con  er  pa- 
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mielo...!  ¡Vava  usted  con  Dio,  güeña  mosa,. 
y.  que  cumpla  usted  otros  ochenta  con  salü, 
señora! 

Jes.  (Muy  contenta.)  ¡Es  andaluza!  Las  andaluzas 

tienen  buen  corazón.  Esta  mujer  y  yo  nos 
entendemos;  ¡vaya  si  nos  entendemos! 

Paca  (Acercándose  a  la  mesa  de  doña  Jesusa.)  ¡Qué  gra- 

siosa!  Dise  que  va  muy  contenta. 
Jes.  Sí,,. 

Paca         A  ve  si  es  verdá  y  se  hasen  usté  le  parro- 
quianas... 

JeS.  Sí,  SÍ...  fPaoa,  en  vista  que  doña  Jesusa  no  dice  más 

que  «sí»,  la  vuelve  la  espalda,  pero  doña  Jesusa  la 
atrapa  por  donde  puede,  temiendo  que  se  le  vaya,  y 
le  dice  por  decir  algo,  después  de  una  pausa  embara- 
zosa )  Usted  no  será  de  Madrid,  ¿verdad?  Se- 
villana. 

Paca  (.Es  una  andaluza  que  habla  muy  de  prisa,  de  las  qne- 

se  comen  muchas  letras,)  No  Señora.  De  Jeré. 

JeS.  i  En  un  castellano  de  Burgos  que  mete  miedo.)  Ca- 

ramba, de  Jerez;  ¡qué  casualidad  paisana 
mía.  También  soy  yo  de  Jerez.  ¡Oh!  Hemos 
nacido  en  el  pueblo  más  bonito  de  España. 

Paca  (Sentándose  a  la  mesa  de  doña  Jesusa.)  ¿Verdá  que 

sí?  ¡Olé! 

Jes.  ¡Jerez!  ¡Qué...  qué  cielo!  ¡Qué  campo!  Qué 

calles...  qué  casas...  qué...  qué  balcones... 
qué...  ¡qué  ventanas!  qué  puertas...  Y  muje- 
res muy  bonitas.  Ya  lo  dice  la  copla: 

Mira  qué  bonita  era; 
se  parecía  a  la  Virgen 
de  Jerez  de  la  Frontera. 

Paca         Pero  si  yo  soy  de  Jeré  de  los  Caballeros. 
Jes.  (Me  has  matado  )  ¡Oh,  también  es  muy  bo- 

nito! 

Paca         ¿Conose  usted  er  pueblo? 

Jes.  ¡Figúrese  usted!  Soy  de  Jerez  de  la  Fronte- 

ra, recriada  en  Jerez  de  los  Caballeros... 

Paca  Pues  conose  usté  er  pueblo  donde  nací  mejó 

que  yo;  porque  yo  salí  mú  chiquitita  de  Jeré 
de  los  Caballeros  y  me  recrié  en  Chiclana. 

Jes.  (No  doy  una.) 

Paca         ¿Conose  usté  Chiclana? 

JeS.  (Ingenuamente.)  No  me  atrevo. 

Paca  ¿Eh? 

Jes.  No...  decía  que... 

Paca  (Bostezando.)  ¡Aaah...! 
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Jes.  Sueñecillo.  Es  la  hora  de  la  siesta  y...  corre- 

sueñecillo.  Por  mí  no... 

Paca  No  tuviera  má  que  ve,  Señora.  (Desperezándose 

como  un  carretero.)  ¡Aaaah.,.1 

Jes.  (¡Mira  qué  fina!) 

Paca  Usté  disimule.  M'ha  sío  usté  simpática,  y  la 
confiansa...  (Ríe.) 

Jes.  (Ay  Dios  mío;  nos  vamos  a  entender.) 

Paca  Pero  no  va  usté  descaminá  en  eso  der  sue- 
ño. A  estas  horas,  con  la  calina,  pesa  jasta 
er  delantá,  y  alospué  con  er  silensio,  casi 
siempre  estoy  roque;  Jo  que  se  dise  roque; 
vamos,  roque;  ¿quié  usté  má  que  roque?  (se 

abanica  con  el  delantal.) 

Jes.  (Pues  no  la  entiendo.  ¿Quién  será  ese  Ro- 

que? ¡Ay,  que  se  me  cali  al  Hay  que  anudar 
el  palique.  La  hablaré  del  novio.  ¡Dios  mío, 
que  tenga  novio!)  (a  Paca.)  Ya  sé,  ya  sé  que 
tiene  usted  novio. 

Paca  Un  Cachillo.  (Sigue  abanicándose.) 

Jes»  (Vamos,  he  acertado;  por  un  cachillo,  pero 

he  acertado.)  (a  Paca.)  Y  sé  más.  Sé  que  se 
van  ustedes  a  casar, 

Paca  Osú;  cuarquiera  amarra  a  mi  Merensín. 

Jes.  ¿Eh?  ¿Qué?  (Estas  andaluzas...)  ¿Decía  us- 

ted...? 

Paca         Mi  Meresín,  mi  i.ovio. 

Jes.  (Ya  salió  Roque.)  Roque  Meresín...  bonito 

apellido,  oriundo  de... 

Paca  No;  si  es  nombre.  Meresín,  Meresín.  Mere  li- 
sio, con  eme. 

Jes.  ¡Ah,  Emerencio,  sí;  precioso  nombre,  sono- 

ro, dulce,  evocador! 
Paca  ¡Feísimo,  señora...! 

Jes.  (¡Estoy  desacertadísima!) 

Paca         ¡Muy  feo!  ¡Vamo;  usté  no  está  en  su  sé! 
Jes.  ¿Cómo? 

Paca         En  su  sé,  en  su  sé;  lo  que  se  dise  en  su  sé. 

JeS.  (Con  una  cara  de  angustia  que  da  pena.)  ¿Pero  dón- 

de se  dice  todo  eso? 

Paca  En  Chiclana.  Allí,  cuando  una  persona  no 
está  en  sí,  pue  anlugá  de  desí  no  está  en  sí, 
se  dise  no  está  en  su  sé.  Y  como  yo  casi  soy 
de  Chiclana... 

JeS.  (Riendo  y  en  son  de  «coba»,  donairosa.)  Pues  para 

mí,  como  si  fuera  usted  de  Irlanda. 
Paca         ¿Onde  ca'ezo? 
Jes.  ¿Qué  caezo? 
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faca  (Riendo.)  ¡OzÚ  q'humó!  (Pretende  levantarse.) 

JeS.  (Obligándola   dulcemente  a  sentarse.)  Oiga:  ¡qué 

oficio  más  malol  ¿Verdad?  ¡Tendrá  usted 
usted  unas  ganas  de  dejarlo...!  .  ■ 

Paca  ¡Argo!  {Anjolál  Estoy  mu  jería,  pero  mi  jeró, 

los  mengue  me  taj?len,  no  vale  un  ajon- 
jolí. 

Jes.  (Aterrada.)  (Baja,  Mahoma.)  Por  lo  que  veo  es 

usted  la  más  distinguida  de  las  camareras 
y  la  más  buena  de  todas,  puesto  que  usted 
no  juega  como  las  otras. 

Paca         ¿Yo?  ¡Al  instante!  ¡Ni  que  estuviera  loca! 

Jes.  Jáe  ve  que  es  usted  buena. 

Paca         Lo  soy. 

JeS.  (Ahora  va  a  Ser.)  (Abre  el  bolso  y  empieza  a  si- 

mular que  no  encuentra  dinero.) 

Paca         ¡  Apuntarle  yo  a  una  carta.. .1 

Jes.  Hace  usted  bien. 

Paca         Yo  todo  lo  que  no  sea  tallar... 

JeS.  (Cerrando  el  bolso  de  golpe.)  ¡Atiza! 

Paca         Ni  que  yo  estuviera  gilí. 
Jes.  Gilí,  eso,  gilí. 

Paca         La  que  talla,  arrampla. 
Jes.  Hace  usted  bien. 

Paca  ¡Pues  apenas  m'ha  dao  a  mí  Dios  con'colé! 

Jes  ¿Qué  concolé?  ¿Dónde?  ¿Cómo?  ¿Qué? 

Paca         Orfato,  nari,  con'colé. 

Jes.  ¡Ah!  Con  qué  oler. 

Paca         Eso.  ¡Y  con  lo  agarradísima  que  soy  yo! 

Jes.  (¡Madre  mía!) 

Paca  Yo  no  suerto  un  chavo  manque  me  den  en 

er  co. 

JeS.  (Poniendo  una  cara  que  es  una  aterradora  interroga- 

ción.)  ¿|...!?  ¿j..J? 
Paca  En  el  CO,  COO...  COO...  (Dándose  palmetazos  en  el 

codo.)  Esto. 

Jes.  ¡Codo! 

Paca  Sí,  codo  debe  ser,  pero  yo  no  lo  digo  con 
«d»,  porque  se  ríen.  No  me  quiero  acordá 
de  un  día  que  en  una  reunión  muy  fina  dije 
bacalado. 

Jes.  ¡Bacalado!  ¡Muy  bien  dicho,  camarera!  Y  no 

sé  por  qué  se  rieron. 
Paca  ¡Del  árbol  caío,  tós  jasen  loñal 

Jes.  Tiene  usted  razón.  Debe  ser  un  oficio  el  de 

camarera...  Uno  que  entra,  otro  que  pide, 

éste  que  bromea,  aquél  que  se  escurre,  el 

otro  que  no  paga... 
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Paca   ■  ]Bah! 

Jes.  Porque  algunos  no  pagarán. 

Paca         De  to  hay. 

Jes.  ¿Y  qué  hacen,  qué  hacen  ustedes  cuando 

alguno  consume  y  no  abona? 

Paca  (A  Flora  ya  Carmela,  que  han  concluido  de  jugar  y 

se  acercan.)  Oigan  ustedes.  Dice  aquí  que  qué 
hacemos  cuando  arguno  consume  y  no  paga. 

Rita  (Desde  el  mostrador,  rápidamente. )   ¡Lo  monda- 

mos! ¡Jum!  (Timbrazos.) 

Jes.  ¡María  Santísima! 

Paca  A  chillíOS  lo  mato.  (Kodean  todas  a  doña  Jesusa.) 

Jes.  ¡Jesús! 

Flora         Pues  buena  soy  yo. 

Car.  Y  buenas  somos  toas. 

Rita  (Desde  el  mostrador.)  Aquí  hay  que  estar  siem- 

pre Como  los  gatOS  escaldados.  ¡Fu,  fu!  (Tim- 
brazo.) 

JeS.  ¡Ay!  (Sale  Rita  del  mostrador  y  se  acerca  al  grupo.) 

Rita  Porque  aquí  vienen  hasta  señoritos  de  la 

crema,  de  esos  que  tienen  auto,  lacayo  y  ter- 
mosifón, y  por  gracia  quieren  dar  ei  pego  y 
no  aflojar  la  mosca... 

Flora        Pero  sí,  sí. 

Paca         ¡Pa  chasco! 

Car.  ¡A  mil 

Rita  Sin  pestañas  se  quea. 

Paca         Y  que  llevamos  un  mes...  que  párese  que 


s'han  dao  sita  aquí  tos  los  granujas.  Ayer 
vino  uno  que  dijo  que  era  paisano  mío  — 
porque  yo  a  los  paisanos  les  cobro  lo  legá. — 
muy  pinturero  el  hombre,  mu  «zopa-zopa». 
Se  tomó  su  cafetito  y  va  y  me  dise:  «Niñav 
¿quié  usted  argo  pa  Sevilla,  que  se  va  er 
tren..?»  Y  echó  a  juí.  ¡Pa  qué!  Arcansé  ar 
viajante,  se  me  arremolinó  la  gente,  vino  un 
guardia,  le  pegué  ar  guardia  y  ¡a  la  Comisa- 
ría! Allí  le  pidieron  la  cédula  a  mi  paisano, 
y  er  mu  ladrón  era  de  la  tierra  de  las  gaitas. 
¡Pontevedrense,  í-eñora!  Vamos,  que  ya  no 
creo  que  sea  andalú  ni  Sánchez  Guerra. 
Flora         Hay  cá  pájaro... 

Rita  ¿Pues  y  esos  que  empiezan  a  dar  conversa- 

ción y  a  hacerse  simpáticos,  y  cuando  está 
una  más  confiá  van  y  sacan  el  portamone- 
das y  dicen  con  cara  de  tontos:  «¡Caray, 
qué  imprevisión!  ¡Caramba,  qué  contrarie- 
dad! ¡Pues  no  me  he  venido  sin  dinero!» 
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Íes.  (con  mucho  miedo.)  ¿Y...  y...  a...  esos...  qué  les 

hacen  ustedes. .? 
'Rita  ¿A  esos?  (a  Carmela.)  Oye,  tú;  saca,  saca  las 

muelas  del  imprevisor  del  otro  día. 

.JeS.  (Cogiendo  una  mano  a  Paca.)   ¡Camarera,  qué 

horror!  ¿Me  permite  una  pregunta,  amable 
camarera?  No  es  por  nada;  ¿y  si  fuera  una 
dama? 

Paca  No  s'ha  dao  er  caso.  Pero  a  mí  me  da  por 
los  cuadritos  bordaos  con  pelo.  Y  los  bordo 
yo.  [Jilo  pa  rato  iba  yo  a  tené! 

Jes.  Sí,  sí.  [Tragando  saliva.)  Es  natural  que  estén 

ustedes  escamadas  pero  a  lo  mejor,  pagan 
justos  por  pecadores,  (conmovida.)  Figúrense 
ustedes  el  drama  íntimo  de  un  pobre  hom- 
bre, héroe  del  trabajo,  que  por  primera  vez 
en  su  vida-se  encuentra  sin  recursos.  Un  po- 
bre viejo,  desvalido,  necesitado,  hambrien- 
to; barquichuelo  que  navegó  siempre  avan 
te,  y  que,  ya  inservible,  las  despiadadas  olas 
de  la  vida  arrojan  a  las  desiertas  playas  del 
olvido.  Entra...  ¡come!  y  luego...  ¿qué?  (mo- 
ran todas.) 

'Paca  (Tenía  razón  Filo,  la  Modelo:  es  una  san- 
ta.) 

Rita  ¡Jum,  para  la  tonta  que  lo  crea,  jum! 

Jes.  (Predicar  en  desierto...) 

Paca  Pues  ya  lo  oye  usted.  En  cambio,  hay  casos 
en  que  no  hay  más  remedio  que  aguantarse 
y  dejar  que  se  vaya  un  granuja.  Ponga  us-  . 
ted  que  viene  uno  y  tira  de  garrote  y  se  hase 
el  amo  .  y  una  mira  por  su  pellejo  y  mira 
pa  la  puerta  deseandito  que  se  vaya  cuanto 
antes  mejó.  |Las  cosas  de  la  vía! 

Jes.  (Pues  hay  que  darla  de  fiera.  A  ver  si  me 

sale.)  Ya  lo  creo:  en  este  mundo,  la  que  más 
agallas  tiene,  es  la  que  resulta  más  bien  pa- 
rada. 

Car.  Eso  es  verdá. 

Jes.  Hablo  por  experiencia.  Yo,  siempre  que  he 

querido  conseguir  algo  difícil,  he  apelado  al 
insulto,  a  la  agresión,  al  crimen...  (Mira  en 
derredor,  poniendo  unos  ojos  de  mística  que  quieren 
-  •    ...  parecer  feroces.  Habla  también  con  un  tono  de  mujer 

buena  que  dan  ganas  de  rezarle  una  salve  ) 

Todas  ¿Eh? 

Paca        ¿Pero  usted...? 

Jes.  ¡Bah!  Después  de  todo  es  un  momento:  el 


2 


—  18  — 


instante  de  herir,  el  segundo  del  disparo,  eF- 
minuto  del  estrangulamiento  .. 
Paca  ¡Señora! 

Jes.  Claro  que  hay  que  tener  un  corazón  como 

el  mío.  De  fiera. 

Rita  Caray;  pero  USted  ..  (Hace  señas  a  las  demás  de 

;-  que  debe  estar  loca.) 

Jes.  Parece  mentira,  sí.  Yo,  cuando  pequeña, 

(  veía  sangre  y  me  desmayaba.  Pero  un  día 

mi  padre,  para  quitarme  esa  debilidad,  me 
mandó  que  degollara  un  capón  parala  cena,, 
y  desde  entonces...  me  acostumbré.  El  ase- 
sinato del  capón  me  inició ..  Bespués  seres 
humanos.  ¡Bah,  todo  seguido!  ¡Veinticinco! 

Paca  'conténiendo  la  risa.)  ¿Y  no  tiene  usté  remor- 
dimientos.. ? 

Jes.  No  hay  que  hacer  caso  de  los  remordimien- 

tos. Apañada  estaría  yo  si  se  me  aparecieran, 
por  la  noche  1<  s  fantasmas  de  mis  víctimas.- 
¡  Veinticinco  y  el  capón! 

Car.  (¿Nos  está  tomando  el  pelo?) 

Paca         Pero  oiga  usté;  ¿veinticinco?  • 

JeS.  fCon  una  cara  de  gran  angustia.)  ¿He  dicho  mu- 

chos,  camarera? 

Paca  Señora;  aquí  en  er  barrio  vive  un  indurtao 
que  mató  a  su  suegra  y  a  tres  cuñadas,  y  yo 
creí  que  era  er  campeón;  pero..- 

Jes.  ¡Bah!  Una  suegra  y  tres  cuñadas.  ¡Ordubres! 

¿Qué  menos  que  una  escuela  de  párvulos? 

•Car.  (a  Paca )  Pues.no  dijo  Filo... 

Flora         (a  Paca.;  ¿Será  verdad? 

Paca  ¡Quita,  mujer!  (a  doña  Jesusa.)  Pero  oiga  us- 
ted. ¿Conose  usté  a  la  Modelo? 

Jes.  ¡Muchísimo!  Palmo  a  palmo.  ¡Digo:  la  Mo- 

delo! Calle  de  la  Princesa,  63.  ¡Mi  casa! 

Paca         Debe  estar  loca. 

Jes.  Pero  no  teman  ustedes. 

Paca         No,  señora,  no. 

Jes.  Ando  suelta  porque  siempre  he  sacado  ve- 

redictos de  inculpabilidad.  ¡Como  son  ma- 
mas que  me  dan!  Y  se  me  conoce  en  que 
empieza  a  temblarme  esta  mano  y  enton- 
ces... no  se  me  puede  contrariar. 

Paca  ¡Pobre  señora!  ¡Más  loca  está  que  un  casca- 

bé1  (Sofocan  la  risa.) 

Jes.  (Las  tengo  asustaditas.  Vamos  allá.)  Bueno,. 

pues  hasta  Otro  día.  (Abre  el  bolsillo,  mete  en  él. 
la  mano,  la  saca  abierta  y  la  hace  temblar.) 
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Rita  (a  Paca.)  Oye,  tú,  que  le  tiembla...  A  ver  si... 

Paca         Pues  es  verdá.  Más  vale  un  por  si  acaso... 

(Se  retiran  un  poco  asustadas.) 

(Entra  LINA,  toda  sofocada,  y  se  acerca  a  doña  Je- 
susa.) 

Lina  ¡Ay,  señorita  Jesusa'  ¡Doña  Milagros  viene! 

Quiere  correr  su  suerte  de  usted.  Na;  que  le 
dije  lo  que  a  usted  le  pasaba  a  la  Rosa  y  la 
Rosa  se  lo  ha  contado  y  no  la  hemos  podi- 
do sujetar. 

JeS.  ESO  no.  No  quiero  que  lo  Sepa.  (A  las  camare- 

ras.) ¡Por  caridad,  buenas  mujeres!  Ni  yo  soy 
mala,  ni  yo  soy  de  Jerez  de  la  Frontera.  No 
tengo  dinero.  No  quiero  que  mi  madre  sepa 
que  a  sabiendas  de  que  no  podía  pagar  la 
he  dado  de  comer.  ¡Una  piadosa  mentira 
por  amor  de  Dios,  y  luego...  hagan  ustedes 
de  mí  lo  que  quieran! 

Paca  ¡Pero  señora,  si  eso  está  pagaoí 

Jes.  ¿Qué?  ¡Ay!  ¿Cómo?  ¿Por  quién? 

Paca  La  Modelo.  Una  colegiala  de  su  madre  de 
usté  que  fué  compañera  nuestra.  Aquella 
der  sombrerete. 

JeS.  ¡Bendito  Sea  Dios!  (Cae  anonadada  en  una  silla, 

col.  el  bolso  abierto. ) 

Paca  ¡Pobre  señora!  ¡El  rato  tan  amargo  que  ha 

pasao...! 

Bita  (Metiéndole  un  duro  en  el  bolsillo.)  ¡Jum,  tome 

usted  un  duro  y  no  se  lo  diga  a  nadie!  ¡Jum! 

Flora  Tome  Usted,  Señora.  (Mete  en  el  bolsillo  unas 

monedas.) 

Car.  No  tengo  más.  (lo  mismo.) 

Paca         (Llorando  )  ¡Aunque  sea  usté  pontevedrense, 

tome  usté.  (¡Menúo  susto  m'ha  salió  der 

cuerpo!) 

JeS.  (l)a  las  gracias   sin    hablar,    se    levanta  conmoví- 

da.)  (...! 

Mil.  (Entrando.)  ¡Yo  que  soy  más  vieja!  ¡Yo  que 

soy  más  vieja!  ¿Dónde  está?  (a  Jesusa.)  ¡No 
tienes  dinero..  ! 

Jes.  ¿Cómo  que  no?  Mire,  meta  la  mano. 

¿Mil.  (Metiendo  la  mano  en  el  bolso.)  ¡Sí!   ¡SÍ!  (a  Lina.) 

¡So  embustera!  ¿Lo  ves?  Hala,  vamos.  (To- 
mando ei  brazo  de  su  hija.)  ;Mecachis!  Ahora  si 
que  he  perdido  la  siesta..  Buenas  tardes,  se- 
ñoras. Y  lo  dicho,  ¿eh?  Me  gusta  est-¡  café; 
que  me  gusta.  Voy  muy  contentita...  muy 

COntentita.  (inician  él  mutis.) 
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Paca         ¡Más  contentas  nos  quedamos  nosotras!  (je 

susa,  a  espaldas  de  doña  Milagros,  envía  besos  con  la 
mano  a  las  camareras.   Ellas  devuelven  del  mismo* 
modo  otros  besos. ) 
Lííia  (Que  -ve  el  juego  y  no  se  explica  el  cambio,  se  persig- 

na.) ¡En  el  santo  nombre  de  Dios!  (Teióit 

lento.) 


FIN  DEL  PASO   DE  COMEDIA. 


Obras  cU  Pedro  ftQuñoz  Seca 


Las  guerreras,  juguete  cómico-lírico,  Música  del  maestre 
Manuel  del  Castillo. 

El  contrabando,  sainete.  (Décima  edición). 

De  balcón  á  balcón,  entremés  en  prosa.  (Tercera  edición.) 

Manolo  el  afilador,  sainete  en  tres  cuadros.  Música  de  los 
maestros  Barrera  y  Gay. 

El  contrabando,  sainete  lírico.  Música  de  los  maestros 
José  Serrano  y  José  Fernández  Pacheco.  (Sexta  edi- 
ción.) 

La  casa  de  la  juerga,  sainete  lírico  en  tres  cuadros.  Mú- 
sica de  los  maestros  Quinito  Valverde  y  Juan  Gay. 

El  triunfo  de  Vems,  zarzuela  cómica  en  cinco  cuadros 
Música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 

Una  lectura,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Celos,  entremés  en  prosa.  (Segunda  edición.) 

Las  tres  cosas  de  Jerez,  zarzuela  en  cuatro  cuadros.  Mú- 
sica del  maestro  Amadeo  Vives. 

El  lagar,  zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  de  ios  maes- 
tros Guervós  y  Carbonell. 

A  prima  fija,  entremés  en  prosa. 

El  niño  de  San  Antonio,  sainete  lírico  en  tres  cuadros. 

Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 
Floriona,  juguete  cómico  en  cuatro  actus,  adaptado  del 

francés. 

Los  apuros  de  Don  Cleto,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Mentir  á  tiempo,  entremés  en  prosa. 

El  naranjal,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo  cua- 
dro. Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

Don  Pedro  el  Cruel,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  un  solo 
cuadro.  Música  del  maestro  Saco  del  Valle. 

El  fotógrafo,  juguete  cómico  en  un  acto.  <  • 


El  jilguerillo  de  los  Parrales,  saínete  en  un  acto. 

La  neurastenia  de  Satanás,  zarzuela  cómica  en  cinco  cua- 
dros. Música  de  los  maestros  Saco  del  Valle  y  Fo- 
glietti. 

Mari-Nieves,  zarzuela  en  cuatro' cuadros.  Música  del. 
maestro  Saco  del  Valle. 

Tentaruja  y  Compañía,  pasillo  con  música  del  maestra 
Roberto  Ortells. 

¡Por  peteneras!,  sainete  lírico.  Música  dei  maestro  Ra- 
fael Calleja.  (Segunda  edición.) 

La  canción  húngara,  opereta  en  cinco  cuadros.  Música 
del  maestro  Pablo  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 

El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 
Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos,  (Se- 
gunda edición.) 
Jua  nicotina,  sainete  en  prosa. 

Trampa  y  cartón,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Tercera- 
edición.) 

La  cucaña  de  Solarillo,  zarzuela  en  un  acto.  Música  del 

maestro  Pablo  Luna. 
El  modelo  de  Virtudes,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos, 
El  bien  público,  sátira  en  dos  actos. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  incendio  de  Boma,  juguete  cómico  con  música  del 

maestro  Barrera. 
El  Pajarito,  comedia  en  dos  actos. 
El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 
Pastor  y  Borrego,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Segunda 

edición.) 

La  niña  de  las  planchas,  entremés  lírico. 
Cachivache,  sainete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  sainete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 
del  maestro  Taboada  Steger. 


El  roble  de  «la  Jarosa* ,  comedia  en  tres  actos. 

La  frescura  de  La/ uente,  juguete  cómico  en  tres  actos 
(Segunda  edición.) 

La  casa  de  los  crímenes,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Se- 
gunda edición.) 

La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

La  Remolino,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edición.) 

Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 

Los  que  fueron,  entremés  en  prosa. 

La  escala  de  Milán,  apropósito. 

La  conferencia  de  Algeciras,  apropósito. 

El  verdugo  de  Sevilla,  casi  sainete  en  tres  actos  y  en* 

.  prosa.  (Cuarta  edición.) 

Doña  María  Coronel,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda 
edición.) 

El  Príncipe  Juanón,  comedia  dramática  en  tres  actos  y 
prosa. 

El  último  Bravo,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda, 
edición.) 

La  locura  de  Madrid,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Hugo  de  Montreux,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Engracia,  sainete  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros  Ba- 
rrera y  Taboada  Steger. 

La  traición,  melodrama  en  tres  actos. 

Los  cuatro  Bobinsones,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa. 

Adán  y  Evans,  monólogo. 

El  rayo,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa.  (Cuar- 
ta edición.) 

El  sueño  de  Valdivia,  sainete  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción). 

Albi-Melén,  obra  de  pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 
cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 

El  último  pecado,  comedia  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
(Segunda  edición.) 

John  y  Thum,  disparate  cómico-lirico-bailable  en  doe 
actos,  divididos  en  seis  cuadros.  (Segunda  edición.) 

Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 


¿  l  voto  de  Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi- 
ción). 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  actc. 

De  rodillas  y  a  tus  piés,  entremés. 

La  casona,  comedia  dramática  en  dos  actos. 

Los  pergaminos,  juguete  cómico  en  tres  actos.  (Segunda 

edicióü.) 
Garabito,  chascarrillo  en  prosa. 

La  barba  de  Carrillo,  juguete  cómico  en  tres  acto?». 
(Tercera  edición.) 

La  fórmula  3  K3,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Las  famosas  asturianas,  comedia  en  tres  actos  de  Lope 
de  Vega.  Refundición. 

La  venganza  de  Don  Mendo,  caricatura  de  tragedia  en 
cuatro  jornadas,  original,  escrita  en  verso,  con  algún 
que  otro  ripio.  (Cuarta  edición.) 

La  verdad  de  la  mentira,  comedia  en  tres  actos.  (Segura- 
da edición). 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actoe. 
(Segunda  edición). 

Trianerías,  sainete  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

Los  planes  de  Milagritos,  apunte  de  sainete. 

La  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  músi- 
ca de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 


Obras  de  Pedro  Pérez  Fernández 


Al  balcón,  juguete  cómico. 
Lola,  diálogo. 

Tal  para  cual,  juguete  cómico. 
La  primera  lección,  monólogo. 

Las  Marimonas,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música  de 

los  maestros  Fuentes  y  Foglietti. 
Los  Florete,  juguete  cómico. 
El  sino  perro,  entremés. 
El  D.  Cecilio  de  hoy,  revista  sevillana. 
Boceto  al  óleo,  juguete  cómico. 

Flores  cordiales,  inocentada  con  música  de  los  maestros 

López  del  Toro  y  Fuentes. 
La  victoria  del  cake,  humorada  satirica  con  música  de 

López  del  Toro  y  Fuentes. 
La  penetración  pacífica,  humorada  satírica  con  música 

de  López  del  Toro  y  Fuentes. 
A  la  lunita  clara,  entremés. 

A  la  vera  der  queré,  sainete  en  dos  cuadros,  con  música 
del  maestro  Alvarez  del  Castillo. 

El  gordo  en  Sevilla,  sainete. 

Para  pescar  un  novio...  paso  de  comedia. 

El  alma  del  querer,  sainete  en  tres  cuadros,  con  música 
de  los  maestros  Vives  y  Barrera. 

La  fuerza  de  un  querer,  comedia  en  un  acto. 

¿Por  peteneras!,  sainete  en  un  solo  cuadro,  con  música 
del  maestro  Calleja. 

La  casta  Susana,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  y  re- 
fundición española. 

La  canción  húngara,  opereta  en  un  acto.  Música  del 
maestro  Luna. 

La  mujer  romántica,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
española. 


El  medio  ambiente,  comedia  en  dos  actos. 
Coba  fina,  saínete  en  un  acto. 

Me  dijiste  que  era  fea...  comedia-saínete  en  tres  actofl 
(uno,  prólogo.) 

Las  cosas  de  la  vida,  juguete  cómico  en  dos  actos.  (Se- 
gunda edición.) 

La  nicotina,  saínete  en  prosa. 

Trampa  y  tartán,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

López  de  Coria,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 

-El  incendio  de  Roma,  juguete  cómico  con  música  del 
maestro  Barrera. 

El  paño  de  lágrimas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Fúcar  XXI,  disparate  cómico  en  dos  actos. 

Cachivache,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Rafael 
Calleja. 

Naide  es  na,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Música 

del  maestro  Tabeada  Steger. 
La  perla  ambarina,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
Lolita  Tenorio,  comedia  en  dos  actos. 
Las  pavas,  «propósito  cómico-lírico,  música  del  maestro 

Foglietti. 

El  señor  Pandolfo,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música 

de  Amadeo  Vives. 
Las  mujeres  mandan  o  Contra  pereza  diligencia,  saínete  en 

dos  actos,  divididos  en  seis  cuadros. 
Los  últimos  frescos,  saínete  en  dos  actos. 
El  marido  de  la  Engracia,  saínete  en  un  acto,  dividido 

en  tres  cuadros,  en  prosa,  música  de  los  maestros 

Barrera  y  Taboada  Steger. 
El  milagro  del  santo,  entremés  en  prosa. 
El  presidente  Mínguez,  astrakanada  lírica  en  un  acto, 

dividido  en  tres  cuadros,  música  del  maestro  Luna. 
Paz  y  Ventura  o  el  que  la  busca  la  encuentra,  saínete  en 

un  acto  y  en  prosa,  música  de  los  maestros  Fuentes 

y  Foglietti. 

Albi-Melén,  obra  de  pascuas  en  dos  actos,  divididos  en 

cuatro  cuadros,  música  del  maestro  Calleja. 
La  última  astracanada,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 


dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  música  del 
maestro  Eduardo  Fuentes. 
Los  rífenos,  entremés  en  prosa. 

El  oro  del  moro,  saínete  en  dos  actos,  inspirado  en  una 

copla  andaluza. 
El  voto  de' Santiago,  comedia  en  dos  actos.  (Segunda  edi 

ción). 

El  teniente  alcalde  de  Zalamea,  juguete  cómico  en  un  acto. 
De  rodillas  y  a  tus  piés,  entremés. 
La  fórmula  3  Ks,  disparate  en  un  acto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

Un  drama  de  Calderón,  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Segunda  edición). 

Trianerias,  saínete  en  do3  actos,  divididos  en  seis  cua- 
dros, con  ilustraciones  musicales  de  Amadeo  Vives. 

La  verónicas,  juguete  cómico-lírico  en  tres  actos,  músi- 
ca de  Amadeo  Vives. 

La  Tiziana,  entremés  con  música  de  Manuel  Font. 

El  mal  rato,  paso  de  comedia. 


..Del  alma  de  Sevilla.  (Primera  colección  de  novelas  cortas 
y  cuentos  andaluces.)  Prólogo  de  Rodríguez  Marín,  de 
la  Real  Academia.  Epílogo  de  Serafín  y  Joaquín  Al-, 
varez  Quintero.— (Edición  Garnier,  hermanos,  París; 
un  tomo  8.°  rústica,  3  ptas.) 


Prbcso:  UNA  peseta 


